LA LEY DEL LEGADO

Lo que has oído de mi ante muchos testigos, esto encarga a hombres fieles que sean idóneos para ensenar también a otros (2 Timoteo 2:2)

	Cuando la mayoría de las personas piensa en Jesus, lo primero que viene a sus mentes son los milagros que realizó. Me acorde de eso cuando una de las redes de televisión produjo una miniserie llamada Jesus. Examino la primera parte de su vida y dio una atención preferente a la crucifixión, pero la parte que abarcaba sus teres anos con los apóstoles se concentraba enteramente en sus enseñanzas y milagros. Los productores descuidaron la parte mas importante de su ministerio. No dieron importancia a la forma en que Jesus estratégicamente creo un legado. 

Dejar algo tras si

	En lo profundo a toda persona probablemente le gustaría dejar tras sí algo que le sobreviva. Ese deseo es mas fuerte en los lideres que en la persona promedio. Pero no todos ven el tema de la misma manera. Es mas probable que la gente deje tras si tres clases cuando terminan el periodo mas productivo de su vida:

1. Souvenir – Nadie quiere salir de este mundo sin dejar una huella de haber estado en el. Pero algunas personas están tan preocupadas de sobrevivir o de buscar la felicidad que no logran nada. Se satisfacen coleccionando recuerdos. El souvenir es poco mas que indicio: conmemora eventos, hitos o actividades en que estuvo comprometida la persona. No hay nada de malo con tener un souvenir. Me gustan los recuerdos tanto como a cualquiera, pero ellos en si no tienen valor intrínseco. Son como los grafitis o los mensajes de infausta memoria que los soldados de Estados Unidos escribían por donde pasaban durante la segunda guerra mundial: “Kilroy estuvo aquí”
2. Trofeos – Otras personas se esfuerzan por capturar trofeos para dejar tras sí. Donde el souvenir es un registro de existencia, los trofeos son registros de logros. Muestran que una vez estuvimos aquí e hicimos algo que nos distingue del resto. Los trofeos tienen muchas formas. Algunos son verdaderos trofeos o premios: la copa Stanley, el Premio Nobel, una medalla olímpica. Otros trofeos son de una naturaleza diferente: La plaza del triunfo, una novela con un millón de ejemplares vendidos, la corporación Microsoft. Los trofeos dan a sus ganadores prestigio y reconocimiento, pero en si no tienen un valor real, duradero. 
3. Legados – Lo ideal seria dejar un legado. El legado difiere de un trofeo o de un souvenir en que no marca algo ocurrido en el pasado: sigue viviendo y sigue haciendo impacto en el presente. Es un don dado a la generación siguiente. Si busca la palabra legado en el diccionario, vera que una definición es herencia. Pero cuando un legado es creado por un líder, es mas que dejar una herencia. Incluye específicamente el pase del batón de liderazgo. Significa la sucesión del líder a su sucersor. Esto convierte el legado del líder en un obsequio enorme.

Continuar

	La razón por la cual se hace poco favor al ministerio de Jesus mostrando solo sus milagros y sus enseñanzas a las multitudes, es que descuida la obra que realizo para crear su legado. Jesus paso la mayor parte del tiempo durante esos tres anos con sus doce discípulos, no con las multitudes que lo buscaban. Los preparo estratégicamente para continuar su ministerio después de su partida. El evangelio era su mensaje, pero su legado fue su método. Todo dependía del trabajo que realizó con esos doce hombres. 
	La gente cree en Jesus hoy y llama Señor porque Jesus hizo posible que sus discípulos realizaran su obra. Ellos prepararon a otros para continuar en su lugar. El practico la ley del legado, y ellos también. Si no lo hubiera hecho, el mensaje del evangelio y su método de transferencia habría terminado en el primer siglo después de Cristo. 

¿Y usted?

	¿Le han preguntado alguna vez como quiere ser recordado? Cuando se hace esta pregunta, la mayoría titubea por un momento y dice algo semejante a esto: Bueno, no lo se. He tratado de hacer lo mejor. La historia tendrá la respuesta. Espero que la historia sea buena conmigo. Aunque puede ser verdad la historia juzga los resultados de nuestras acciones, somos responsables de nuestros esfuerzos y algún día tendremos que dar cuentas delante de Dios por lo hayamos hecho (2 Corintios 5:10). Nadie deja un legado por accidente. No podemos sentarnos tranquilamente y esperar lo mejor. Cada legado positivo creado por un líder fue planificado y buscado con propósito. 

¿Que esta haciendo usted hoy para dejar su legado?

	Si usted piensa que no tiene algo digno de entregar a las próximas generaciones, entonces comience a trabajar en la consolidación de los nuevos creyentes hoy mismo, porque lo que hagamos por las almas es la única inversión que sobrevivirá más allá de la muerte. Pero mientras lo hace, tenga los ojos abiertos en busca de otras personas que algún día continuaran la obra que usted ha comenzado. Quizá tales personas se encuentren dentro del grupo que usted está consolidando. Invierta tiempo en ellas y mucha oración hasta verlas crecer y madurar. Solamente cuando usted se haya derramado dentro de ellas, ellas podrán derramarse por las demás (2 Timoteo 2:2). Nadie puede dar lo que no tiene. 
